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I.

L .t  LLL'VJA D E SA N üR E .— LA S R-iXAS.

E l Señor ordenó á Moisés que fuese de  nuevo á 
podir á Faraón que dejase al pueblo de  Israel salir de 
Egipto.

—Te establezco como el Dios do Faraón, es decir, 
que e jercerás sobro él mi poder; lu  iierm ano Aaron, 
inspirado por ti, hablará a rey  do Egipto. Tú ie a d ­
mirarás con los m ilagros cjue harás; y  como no os es­
cachará yo tenderé mi mano sobro e l Egipto, le  cas­
tigaré, y  haré  sa lir dc  allí á mi pueblo.

Moisés y  Aaron fueron á  ve r á Faraón.
Aaron arrojó su  vara  delante  del rey  y  sus s ir­

vientes, y se  cambió en  serp iente.
Faraón hizo venir los m agos del E gipto y  los sa­

bios, y habiendo cada uno 
de ellos arrojado su  vara, 
se cambiaron en serpien­
tes, que fueron devoradas 
por la  de  Aaron.

Dios perm itió que suce­
diese asi á  lin de endure­
cer m as e l eorazon del rey .

O tro d ia, estando F a ­
raón á la orilla del rio , Moi­
sés y  Aaron se aproxim aron 
í  éf para  renovar su pe- 
bcioD.

Aaron levantó su  vara, 
locó con ella las aguas del 
rio, que a l punto se  con­
virtió en  sangre. Los peces 
que habia d e n lt^  se  m urie­
ron. y  e l rio  se corrom pió

Líos ^ p c i o s  no pudieron 
ber de  su s aguas.
Los m ágicos del rey  ha­

cendó  tom ado agua que es­
tiba c lara la convirtieron 
6D sangre, por m edio de  
licores que echaron den tro ,
1  que la dieron un color 
encarnado.

Faraón á causa de esto 
5® quiso reconocer e l po­
der de  Dios.

Esta p laga, e s te  castigo 
^  Dios habia im puesto á 
t e  eg ipcios, d u ró  siete 
días, du ran te  ios cuales el 
“ ilollevó solo oias de  san- 
íre .

Resistiéndose siem pre Faraón á lo s  rucgro de Moi- 
t e ,  y no haciendo caso de  las am enazas que le  hacia, 
•  ró ñ o rd ijo  á A aron:

■“ Esliende tu  m ano sobre los rios, sobre los a rro -
sobre las lagunas, y  baz salir ranas quo se  es- 

licndan por loda la  tie rra  de Egipto.
M ro n  estendió la m ano, y  a  m om ento E gipto se 

" w ó  de ranas; en traron  en  las casas, subieron á los 
^ r i o s ,  penetraron e n  las cam as, en  los m uebles, en 
t e  hornos en  que cocían el pan, basta ea  la carne 
^  servia para las comidas.
.. Los m ágicos hicieron Lambien lo mismo po r me- 
"  de su s encantam entos; pero suce<lió uue después 
"  IRidieroa librarse de  ias ranas que habian hecho 
/ " • r .  Faraón no pudiendo soportar la presencia 
^  ton feos an im ales, llamó á  Moisés y á  Aaron.

"R o g a d  a l Señor, les dijo, á fln de que m e liberto

B ib lia  d e  lo s  n iñ o s .—C u a d ro  D o v en o . V é a s e  e l  a n u n -
v h l a  c u a r t a  p la n a  d e  e s t e  n ú m e ro .

y  á  mi pueblo de  lodas esas ranas, y  os prom eto 
dejar ir  a los hijos de  Israel á  sacriiicíir a l Señor.

— Para probaros que e s  el Señor quien os envia 
este  m al, y  que él es quien os libertó de  él m arcad- ■ 
m e el liempo durante el cual queréis que  o re , á  f ln , 
de  que las ranas desaparezcan.

— Hasta m añana, dijo Faraón.
— H aré lo quo mo pedís, respondió Moisés, con tal 

que sepáis que nada ¡guala a l poder de  Dios.
Al dia áiguiente m urieron todas las ranas en los 

cam pos, en  las casas, cn  la s  ciudades, las reunieron 
en  grandes m ontones y  las en te rra ro n , pero infesta­
ro n  la tierra.

II.

IO S  M OSQ UITO S.— LAS M OSCAS.— LA  P E S T E .— LAS C E ­
NIZAS.

Viendo Faraón que el azote se aplacaba no quiso 
o ir á Moisés, y .Aaron estendió  su  vara sobre la 
tie rra , y salió de ella una  cantidad innumerable de 
m osquitos. Los anim ales y  los hom bres so cubrieron 
d e  ellos.

P la g a  d e  l a s  r a o a s .

Los m ágicos de  Faraón tentaron reproducir este 
prodigio, mus no pudieron conseguirlo.

— El deilo de  Dios obra aquí, dijeron a l rey, pero 
aquel príncipe cu  quiso da r oidos á  su s sabios conse­
jos. Entonces Dios envió la cuarta  plaga al Egipto. 
Cambió los m osquitos en pequeñas m oscas de  mala 
índole y  peligrosas que causaron grandes males.

Faraón asustado, b ree  l la m a rá  Moisés y  Aaron y 
les prom ete dejarlos ir al desierto  para hacer uo sa­
crificio a l Señor, si querían librarle de  aquellas h o r­
rib les m oscas. Moisés las hizo des-iparecer; pei-o e n ­
tonces no quiso Faraón cum plir su  palabra.

¿Comprendéis niños, m io ^  todo lo que tiene sem e­
jan te  conducta de  vergonzoso é irritante? Veis como 
ese príncipe en  lugar de reconocer cl poder de  Dios 
eo  esos m ilagros que Moisés y  Aarou hacen por su 
voluntad, se  endurece cada dia m asen  su  obstinación 
crim inal; después para libertarse  ruega á  los mismos 
q ue  oprim e, e s  hace brillantes prom esas; m as pasa­
do c l  peligro, se  endurece de nuevo; esta  es la  con­

ducta de un hom bre sin  fó, sin  honor, sin delicadeza, 
sin principios; es un carác te r que se  debe declarar in­
fam e, pon]ue el hom bre que falta á lo  prometido, 
que se  desm iente á si mismo, y  engaña á  o tros, 
prueba por esto mismo lo poco que se  respeta  y cuan 
digno es del desprecio de todos.

E l Señor viendo estó conducta de  F araón  dijo á 
Moisés:

—P resén ta te  á  ese príncipe, y  dale pa rte  de mis 
designios. Quiero que d i je  á mi pueblo lib re  p a ra  ()ue 
vaya ó ofrecerm e un sacrificio en  cl desierto . Si re ­
húsa obedecerm e, si lo re tiene todavía, eslenderé  mi 
m ano sobre su s cam p o s, y los caballos, los jum en­
tos, los cam ellos, los bueyes, las ovejas, esperim en- 
tarán una peste m uy grande.

Todo lo  que pertenece á  los hijos de  Israel será 
reservado; mi venganza solo caerá sobre los bienes 
de  los egii>cios.

-Moisés cumplió las órdenes del Señor, y  com o Fa­
raón insistía siem pre, estendió su  vara sobre la tie r­
ra , y todos los anim ales de  E gipto cayeron sin vida, 
en tanto que los israelitas conservaron los suyos. Es­
ta f u ' la i|uinUi plaga que esperim enló e l Egipto.

Dios paca continuar castigando á Faraón dijo á 
Moisés:

— Llena tus m anos de la 
ceniza que hay en  esta 
chim enea, y  arrójala al aire 
en presencia de  Faraón.

Moisés hizo lo que el 
Señor le  ordenaba, y vol­
viendo á  caer la ceniza so­
bre los hom bres y  animales 
los llenó de llagas, de tu­
m ores y de enferm edades 
horribles.

II!.

EL  G n .A S IZ ü . — LA S T IX IE -  
BL.AS.— LA  S U E R T E  tiE  LUS 

PR IM O C E M IO S .

No habiendo estó sesta  
cdaga movido al rey  de  
l ^ ip to ,  resolvió Dios c a s ­
tigarle mas severam ente 
todavía, dijo á Moisés:

— Vé á  buscar á  Faraón 
y  anunciarle que voy á d e r­
ram ar todos los m ales so­
bre su  eorazon, sobre su s 
servidores y s u ' pueblo, á 
lin de  que sepa que ningu­
no hay sem ejante á mi en 
ot universo.

Estendiendo la  m ano 
heriré  á él y á  su pueblo y  
si quiero perecerán.

Yo lo  he puesto para 
hacer b rillar mi om nipotencia y  m ostrar al m undo 
la gloria  que me i-odea, y él se atreve á re te n e r  mi 
pueblo.

Dile que  m añana h a ré  llover sobre él uu h o rro ro ­
so granizo, la l com o no se  ha  visto otro igual e n  el 
Egipto desde que está  habitado.

Como DO ouiero que padezcan los israelitas, envia 
desde ahora a guno al campo ú fm dc hacer recoger 
vuestros ganados, porque lodo lo que  pcseeis los hom ­
bres y  loe anim ales y todas las cosas que se  encontra­
ran fuera, y que no so habrán relirado de los cam jics, 
m orinin destru idos por e l granizo.

Los que  de  e n tre  los súbditos d e  Faraón tem ieron 
ios efectos de  la venganza de  Dios se  dieron prisa ,á  
s ^ u i r  e l aviso que se les babia dado. Entonces Dios 
dijo á  Moisés:

—EstienUe tu ' m ano hácia el cielo , á íin de que cai- 
gn una granizada espesa, que ofenda á  los hom bres, 
los anim ales y  b asta  las p lantas de Egipto.

Moisés estendió  su  vara, y el Señor hizo caer en -
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Ire  rayos y  truenos una granizada que asoló todo el 
Egipto.

Los hom bres y  los animales que se  encontraban 
en  e l campo cayeron aniquilados. La yerba  d e  los 
cam pos fué cortada y  b s  arboles se  rom pieron.

Los hijos de Israel que habitaban en  e l pais de 
Gessen, fueron solos reservados.

Faraón envió ü buscar á Moisés y  Aaron.
— Yo tam bién h e  pecado esta  vez , Íes dijo, y  e l Se­

ñ o r  es ju sto ; hem os m erecido mi pueblo y  yo e l cas­
tig o  con que nos aflige. Mas rogad al Señor p o r nos­
o tro s, rogadle que haga cesar este g ran izo  y  esta  tor­
m enta  que destruye á Egipto.

— Cuando yo haya salido de la c iudad, respondió 
Moisés, levantaré m is m anos hácia e l Señor, y  las to r­
m entas cesarán y ol granizo no cae rá  m as, á  fin de 
que  veáis por ese modio que aqui lodo en  la tie rra  
pertenece á Dios.

Moisés salió con efecto, y habiendo levantado sus 
m anos hácia el cielo, apaciguó las tem pestades que 
esparcinn la desolación.

Faraón, inspirado por e l genio del mal, rehusó 
todavía dejar partir á los israelitas. Entonces el 
E gipto se cubrió de  langostas que devoraron to ­
do  lo  que e l granizo hablo reservado en los cam­
pos. Las ñores, las m ieses desaparecieron arranca­
d as jw r  ellas.

• Despucs de  esta  octava plaga que afligió al Egipto, 
e l Señor envió la novena. Lma oscuridad completa, 
tinieblas espesas envolvieron á los egipcios, que  oo 
podian en tre  s( reconocerse, m ientras los lugares ha­
bitados por los israelitas se  encontraban alum brados 
p o r el sol.

El Señor dijo en seguida á  Moisés;
— No enviare conlra Faraón m.as que una sola pla­

g a , y  después de esto os dejará p a rtir, y  os instará 
tam üien ^ r a  que salgais del pais.

Como quiero que mi pueblo reciba e l premio de 
sus trabajos y una indemnización por lo que ha su­
frido, es m enester que eada uno de los varones pida 
á  su  vecino, y  cada m uger á su vecina, vasos de oro 
y  plata.

Como Moisés habia llegado á grande a ltu ra  on la 
consideración de todo el Egipto, á causa de  los m ila­
g ros que había hecho, fué fácil á los hebreos lom ar 
p restados estos objetos.

Moisés se  presentó  delante de  Faraón y  le  dijo:
— Puesto que las pruebas que yo  os he dado del p o ­

d er de  Dios no han podido ilum inar vuestro eorazon, 
escuchad lo que me ha dicho; yo  os heriré  en  vues­
tros m as caros afectos.

Cuando haya venido la noche, sa ld ré , reco rre ré  el 
Egipto, y  toilos los primogénilos de  los egipcios, es 
decir, e l hijo m ayor de cada familia empezando por el 
vuestro, que está  sentado á  vuestro lado sobre e l tro­
no , hasta c i de la esclava que anda la rueda cn  el mo­
lino, y hasta los prim eros nacidos d e losan im ales mo­
rirán  inm ediatam ente.

Un grande clam or se  levantará en  ta tie rra  de 
Egipto.

Mas los hijos de  Israel, desde los hom bres hasta 
los anim ales, permanecerán sosegados y  tranquilos, y 
no  se oirán siquiera los ladridos de un perro.

Entonces lodos vuestros servidores vendrán  ú 
adorar al Señor, y  dirán; salid vosotros, y  e l pueblo 
de Israel.

IV.

L.4 P A S C ri.— S.4UD.4 DK ECÍPTO.

.A pesar de estas amenazas Faraón se resistió  toda­
vía á  Las órdenes del Señor.

Dios liabló en  seguida á Moisés:
— Reúne el pueblo de  Israel, y  dile quo el dia diez 

d e  este  m es, que será para vosotros e l prim er mea 
d e lañ o , tom e cada uno un cordero para  su  familia 
y  para sn casa.

E ste  cordero será  un macho, nacido en  e l año y 
s in  ninguna m ancha; también podéis lom ar un  cab ri- 
tillo igual.

Lo consen’areis asf separado de loda la m anada 
hasta el dia catorce de este mismo m es, y e n  la no­
cbe  de ese dia toda la  m ultitud del pueblo de  Israel 
lo  inmolará.

Los hebreos tom arán su  sangre, teñ irán  con ella 
los dos postes que sirven para sostener las puerlas de 
su s casas, y  sobre las m ismas puertos.

Comeréis su  carne asada con pan sin  levadura, y 
lechiig.is silvestres. Si a l d ia siguiente sobra algo lo 
arrojareis a l fuego á fio que no sea profanado. Ved 
aquí como lo com eréis. Os ceñiréis los riñones con 
un cin turón, para coger vuestra  túnica com o los 
viageros; tendréis calzados los pies con zapatos, un 
bastón en  la  m ano, y  tom areis vuestra  com ida de 
prisa, porque es tó pascua, es decir, e t tránsito  del 
Señor.

E n efecto, esta  noche es en  la que castigaré á 
los egipcios. La sangre con que señalareis vues­
tras puerlas rae hará conocer las casas que hab i­

táis; entonces yo pasaré y  la  herida m orta l no  os 
tocará.

E s m enester que conservéis la m em oria de  ese dia 
para que lo celebréis de  raza en raza como una fiesta 
solem ne en honor de  Dios.

Moisés hizo lo que Dios ordenaba; reunió e l pue­
blo de Israel y  le esplicó las palabras del Señor.

Los hebreos siguieron estas órdenes.
Hacia la raedla noche, b irló  Dios á todos los pri- 

m o ^ n ito s  del Egipto, desde e l hijo de  Faraón hasta 
el de  la m uger esclava que gemía en  ia cárcel y los 
p rim eros nacidos de  los anim ales.

Habiiíndose Faraón levantado du ran te  la noche se 
oyó un grito  en  todo e l Egipto, porque no habia nin­
guna casa donde no hubiese un  m uerto.

E ntonces el rey  ordenó á Moisés y  á Aaron que se 
le presentasen.

— Retiraos prontam ente de  en tro  mi pueblo, les di­
jo , vosotros y  ios hijos do Israel, é  id  á ofrecer sacri­
ficio a l Señor.

Llevaos vuestros ganados com o m e lo habéis pe­
dido, y  al partir rogadle por mí.

Los hijos de Israel pidieron á los egipcios vasos 
de o ro  y  plata y  m uchos vestidos. Los obtuvieron fá- 
cilm enle, porque cl Señor hizo fuesen favorables á 
su  pueblo.

E ntonces los hebreos partieron de Rarnses en 
num ero da seiscientos mil h o m bres, .  sin  contar 
las m ugeres y  niños. Moisés llevó consigo las c e ­
nizas de  Jo tó , según la prom esa que se le  habia 
hecho.

Fueron seguidos de  una m ultitud que se  les 
reunió.

L os hijos de Israel hablan permanecido en Egipto 
cuatrocientos tre in ta  años, época en  que se  veríúcó 
la vocación de Abraham .

S ID I -B O U -A U Q U O D -

EL HOMBRE DEL RACIMO DE Ü\’AS.

LEYENDA ARABE.

Hace bastante tiem po, do s viageros tomaban el 
cam ino que de  Miiiana conduce á E l Asuám. Eran 
dos m ercaderes asociados, n iuv  ricos, que volvían á 
su  pais con gran  provisión de  tejidos, alhajas y  otros 
objetos preciosos.

E s te d ia  e l calor e ra  sofocante, sus dóciles m a­
chos cam inaban oon diñeultad. Allí, atorm entados 
por la  atm ósfera abrasadora, llenos de  fatiga, nece­
sitaban e l descanso. Tenían sus gargan tas secas, 
sus caras cubiertos de polvo, su s m iem bros ador­
mecidos, cuando llegaron á  la orilla de  u n  ría- 
cbuelo.

—F.stás fatigado, herm ano, d ijo uno; ¿no crees que 
una parada seria hasla necesaria? Así nuestras caba­
llerías lom.arian aliento.

— Soy de tu  opinión, respondió el o tro . El Asuám 
está todavía lejos, y  no encontrarem os en  todo el 
cam ino un  sitio tan  apropósito para descansar.

Puestos de  acuerdo, se  apearon, lavaron sus ma­
chos, Ies hicieron lieber, y  habiéndoles trabado, les 
dieron cebada.

E ntonces se ocuparon de su s personas, se  bañaron 
en  e l riachuelo, después com ieron sobre la yerba 
algunas fru tas con un poco de pan.

Term inado este  frugal alim ento, e l prim ero, que 
habia tom ado ya la palabra, se  dirigió de nuevo á  su 
compañero:

— Herm ano, se  m e ocurre una idea. Completemos 
nuestra  limpieza afeitándonos m utuam ente; hazme 
este  servicio y  después te  lo devolveré á  mi vez.

— Tu idea es buena; la limpieza es agradable á 
Dios. Voy á afeitarle.

E l o tro  deshizo su tu rban te, dejó caer e l a lbor­
noz, se  quitó Ln chaquetilla, y  se  dejó cubrir de  ja­
bón la cabeza y la cara . E l que iba á hacer c l oficio 
de barbero, cogió su  nav.nja y  se puso á afilarla.

Pero  en este  momento, e l demonio, ¡que Dios le 
maldiga! notó á estos dos hom bres lan unidos, y  se 
le puso en la cabeza estorbarles. E ntonces corretean­
do a lr ^ e d o r  del barbero:

— Si m atas á  tu  asociado, herederás todos sus 
bienes, le cuchicheó en el oido; córtale e l pescuezo, 
serás n e o  y  darás envidia á los ricos. Nadie puede 
verte , y  por m edio de  las limosnas obtendrás e l per- 
don dcl misericordioso.

M ientras le tentaba el demonio con estas palabras, 
ei viagero habia comenzado su oficio; desechó al 
pnncipio los consejos del m aldito; pero estaba poseí­
do, -y se  puso á pensarlo.

— Si yo  quisiese, dijo á su amigo; de  un  navajazo 
podría m atarte; nadie podria saberlo, tendria  lodos 
tus bienes y  seria rico en tre  los ricos.

El otro lleno de  confianza respondió sencilla­
m ente:

— Si m e m atases me quejaría al sultán  do los suU». 
n es ; trasm itiría mi queja a l sultán y  serias castigado. 

— Qué, ¿me amenazas? gritó  e l otro.
Y de un  navajazo cortó  la  gargan ta  de  su asocia­

do. Después le enterró  á la  orilla del riachuelo y se 
alejó con las dos pacotillas. E n aquella época re­
m ota, habia poca vigilancia y  el asesino cambiando 
de pais creyó ocultar mejor su  crim en.

Pasaron diez años. E l m iserable que  habla trai! 
doram ente degollado á su  amigo, vivia tranquila­
m ente; los rem ordim ientos jam ás le habian atormen­
tado, jam ás se  habia arrepentido . Alguna vez hslM 
soñado en su  crim en, pero la certeza de la impunidad 
le  habia inspirado tan profunda seguridad que no 
habia soñado m as que para gozar largam ente de su 
enorm e fortuna, si bien que, poco á poco, no encon­
trándose bastante rico, la ambición escitó  su eorazon 
y  resolvió volverse al comercio para  aum entar sns 
bienes y hacerse rival del bajá. Sus operaciones le 
condujeron á c ruzar de nuevo e l pais que  habia re­
corrido con su  asociado.

Cuando se  aproximó al tea tro  de su  crimen, e 
te rro r jicnelró en  su  alm a, y  á pesar del ardor dell 
sol, de  la fatiga, no se  hubiera atrevido á detenerse 
en aquel parage, si su m irada lanzada ocultamente 
hacia la tum ba de su  vlciima no le hubiera mostrado 
un espectáculo sorprendente.

E n  el mismo sitio donde diez años antes habií 
excavado la fosa de su  amigo, se levantaba una 
viña ram osa y  poblada.

— Esto es eslraordinario, dijo; Dios m e  ha perdo­
nado, aquí está  la prueba. Puede se r que mi antiguo 
asociado hubiese cometido alguna falta ignorada, 
y  haya sido yo  el instrum ento de la  vengana 
divina.

E stas consoladoras reflexiones le indujeron a b a ­
jarse  de  su m acho y hacer alto en  e s te  sitio fatal. B  
m ercader, habiéndose aproximado á la viña, se  de­
tuvo todo estupefacto porque habia un  milagro. A 
pesar do que no era m as que el m es de  m ayo, un ra­
cimo de uvas colgaba de  una de  las ram as de la  vi­
ña y  SC purpuraba á  ios rayos del sol.

— ¡Por mi cabeza, exclam ó eljm iserable, esto es 
maravilloso! Un racim o en el m es de m ayo; Dios, 
lejos d e  castigarm e, m e quiere recom pensar por ha­
ber m uerto á aquel m iserable hijo de  pagano.

Alargó la mano hácia el racim o, pero  cuando le 
hubo cogido, reflexionó y  dijo:

— U vas... en  esta estación ... es una cosa tan 
maravillosa, que debo sacar gran  partido  de  este 
bien que Dios me envia. E n lugar de com er este  ra­
cimo r é á  ofrecérselo al su ltán  que m e lo pagará 
m uy bien.

Tomada esto resolución, cogió e l racim o, le  en­
volvió con cuidado en  un  pañuelo y  tom ó el camino 
Ue la capital, contando con anticipación, d i b o s  sobre 
DUROS, la enorm e ganancia que le  ¡ba á proporcioaíf 
su  feliz aventuro.

Apenas llegó á  la córle , se dirigió á la posada, 
y  vistiéndose con sus m qjores ropBs fué á presen­
tarse  ai sultán.

E ra precisam ente la hora  en  que é s te  daba au­
diencia; un gentío  inmenso llenaba la sala, y cada 
uno á su  vez o fred a  at señor un regalo m as ó menos 
precioso. N uestro hom bre aguardaba con impacien­
cia, y después dé  una hora , se ie perm itió aiiroximari 
se  al sultán.

Después de  postrarse dijo:
— Señor, soy un pobre m ercader y  vengo á depo­

sitar á tu s  pies un presente bien m odesto; un racimo 
de uvas.

— ¡Un racimo de uvas en  esta estación! ¿Te htó 
vuello loco? T ú te  burlas de  mí.

— Dios me libre de d isgustaros, señor. Helo aqui-
Y e l viagero depositó al pie del trono  el pañuelo- 

— Deslíale, dijo el sulton.
Y e l m ercader, lleno de confianza, obedeció.
Pero apenas lo hubo hecho,» un g rito  de  horror

salló de toilos los pechos. No hahia racim o de uvo*> 
pero en  su lu g ar habia una c.nbeza recicntemen*® 
cortada.

E l asesino quedó clavado en sti sitio lleno de l« ’'  
rop. No se atrevió á m entir, y cuando pudo habloTi 
contó la verdad tal como hab'ia sucedido. .

— Tn víctim a ha cum plido su  prom esa, escU »é 
el sullan.

Ha dicho que se  quejaría a l sultán  de  los 
nes y que éste  me trasm itiría  la queja; su  proroes*fo 
ha cnniplido. Chaoucli, lleva este hom bre y córt*"
la cabeza. .

La sentencia fué ejecutada inm ediatam ente 6“  ® 
palio de palacio. Despucs m andó e l sulton levan*" 
un  MAnABocT en el sitio donde eslaba la viúa. U ta 
mandóse e l »iARABorrdeS¡di-Bou-Auqu6d, ó el boa*" 
b re  del racimo de uvas.

Traducido del francés 

POR P. M. d b  V.

Ayuntamiento de Madrid
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D e c r e to  d e  u n a  r e i n a  c o q u e t a .  E n  18631a 
reina Isabel de Inglaterra  tenia  trein ta  aflos. P o r esto 
tiempo espidió el siguiente decreto  comunicado por cl 
secretario de  Estado Ceul:

•El deseo natural qué alim entan los súbditos de 
la monarquía de  cualquier rango y  condición que sean 
por poseer el re tra to  de S. M , ha escitado gran  n ú ­
mero de pintores, grabadores y o tros a rtistas ó repro­
ducir copias que carecen de exactitud , y  que no re tra ­
tan las gracias y belleza de  S. M,, lo que escita  d ia ­
riamente las quejas y  sentim ientos de sus súbditos 
trien amados.

»En su consecuencia se  nom brarán peritos para 
juzgar la fidelidad de las copias del re tra to  de  S. M., 
encargándolos prohibir la circulación que contenga 
defectos ó deformidades, de  quo por la gracia de Dios 
está exhausta S . M.

•H asta tanto que se  establece el ju rado  se  prohíbe 
á todo pin tor y  grabador continuar representando en 
pintura ó  grabado á nuestra  graciosa reina, hasta tan­
to que algún artis ta  em inente liaya sacado uno bien 
exacto que pueda serv ir de  m odelo para las copias que 
se hagan después, no  siendo lícito exponer las copias 
al público hasta tan to  que sean exam inadas y dadas 
como buenas con arreglo  al modelo.»

Se halla el estrac to  de este  decreto  en las Memo­
rias aceren de la córte de  ío re in o  Isabel, por Luey 
Aikin, (Memoirs o f  Ihe. court o f  qneer EHsabelh).

El decreto en  virtud del cual prohibió lu reina Isa- 
fiel á los malos pintores hacer su  re tra to  no e ra  una 
simple inspiración de  coquetería, era tam bién una re -  
mini^encia de la ant'g iiedad, cuya historia conoeia 
muy bien esta m uger singular. Él pasage siguiente 
que leemos en  una ckbra antigua, corrobora lo que he­
mos sentado:

«Alejandro de Macedonia, no creyendo debia per­
mitir profanasen su im ágen la m ano de los ignorantes 
imblicó un edicto prohibiendo á los pintores hacer su 
retrato sin m as escepcion que la de  Apeles; del mismo 
modo prohibió por el m ismo edicto grabar m edallas á 
otro que á Pyrgatcla, n i representarle  p o r la fundición 
ae m etales mas que á Lissipo.»

—ü n  aficionado á las observaciones m eteorológi- 
« s ,  y qne se presenta como rival del aragonés Ya- 
gpe, rem ite  desde Alcalá de llen a res  el siguiente ca­
lendario, que insertam os á  continuación para  que los 
curiosos le com prueben.

E sE node  1863.— Dia 5: frio só  lluvias aniebladas. 
j-Dia 12: hielos ó  nieves.— Dia 19: nieves y  frios.—  
« a  26: vientos frios, con algunas nubes.

F ebbero— Dia 3 : revuelto .—Dia 11: viento fresco 
ysolclaro .— Dia 18: n ieve.— Dia 28: lluviasó  vientos.

MAnzo.— Dia 8: frío.— Dia 12 : lluvias ó nieve.—  
Iba 19: revuelto.— Dia 27: viento frío.

Abrii..—Dia i :  lluvias ó nublado.— Dia 10: nubes, 
« m p o  tem plado.— Dia 18: lluvias tem pladas.— Dia 
®>: revuefto. lluvias.

Mato.— Dia 3: nubes 6 lluvias.— Día 10: vientos 
Dia 17: tiem po regu lar.— Dia 28: m ejora ej

J unio. - D ia l .« :  vario .— Dia 8 : tem plado.— Dia 
’6: truenos, calor.— Dia 24; buen tiem po.

J ulio. - D ia l.®: lluvias tem pladas.— Dio 7 : vien­
tos tem plados.— Dia 1 8; buen tiem po.— Dia 23: Tuer­
to calor.— Día 30: aire tem plado.

A gosto — Dia 6: lluvia.— Dia 14: vario .— Dia 22: 
• lo r  sofocante.— Dia 28: tiempo tem pestuoso.

SErtTMURE.— Dia 4 : lluvias.— Dia 13: vientos.— 
* b a ^ :  buen tiem po.— Dia 27; tiem po tem pestuoso.

O c tu b re .—Dia 4 : nieves.— Dia 12: viento.—Dia 
'o : lluvias.— Dia 26: revuelto.

Nuviembre.— Dia 3: buen tiem po.— Dia ( I :  ñu­
t e . — Dia 18: lluvias,— Dia 25: revuelto.

D i c i e m b r e .— D ia3 :n iev esó h ¡e lo s.— Dia 10 :b u en  
“®mpo.— Dia 17: nubes.— Dia 26: vario.

El siguiente ejemplo hará  p a tén te la  m anía por 
t e  procesos en  los tiempos m edios. E n 1266 los ofi- 

de  iusticia de  los m onges de Santa Genoveva 
■ I to r ís , hicieron quem ar á  un  cerdo  que se  habia 
^ i d o  á  un niño: en 1394, e l baiiio de MorUagne, en- 
Jo  á la hoguera por igual delito á  una cerda vestida 
^ h o m b re :  el de Gisors hizo ahorcar á un buey por 
p w r  m uerto á un  m ancebo de quince años, uo sin 
■bep concedido un abogado a l reo. En 1446 e l parla­
r l o  de  París condenó á una cerda co n tic ta  en pe-  
^ 0  m orfaí con un hom bre: e n  Basilea, un  gallo 

fuó condenado como hechicero p o r haber pues­
to un huóvo, e tc . ,  e tc .

jjJpA retino , escritor m ordaz y  desvergonzado del 
^ t o  XVI, se  propuso especular con su  plum a y lo 
j^ ig u ió .  Todos ios príncipes le  tem ían y fe colmaban 
rito fiu® su verdadero m é-
thiúL ^  regaló un collar del valor d e  cien ce- 
L t e ,  temiendo su burla por la derro ta  que habia su- 
cjO g^ró^T bería; pero Aretino lom ando en  peso la

■~Es muy ligera para  lan  grande e rro r.

En una ocasión en  que  e l tesorero  de  Francia fe 
pagaba una cantidad considerable, dijo:

— No estrañeis que m e calle; he consumido mi voz 
pidiendo y  no  m e  queda para da r las gracias.

Se ocupó tam bién Aretino en  ia crítica burlona 
respecto á los a rtistas de g ran  reputación, cuya m a­
yor parte  le tuvo m iedo y  le aduló. Sin embargo, a l­
gunos no solo le  am enazaron sino que también ie e s ­
carm entaron. ü n  tal Volla le dió cinco estocadas; el 
eralMjador do Enrique VIH le mandó dar de  palos. El 
T intoreto á quien habia criticado con aspereza, le lla­
m ó á su  ta ller con el p re testo  de  hacer su retrato . 
Aretino acudió: entonces e l T intoreto, sacando dos pis­
tolas le m idió con ellas e l cuerpo á lo laí'go y á  lo an­
cho diciendo:

— Teneis dos pistolas y  m ediade longitud; acordaos 
de  ello.

Aretino varió de conducta y tribu tó  alabanzas al 
T intoreto.

— Un hom bre ilustrado puede em prender m uchas 
cosas buenas y  ú tiles á que no se  atreva un ignuraii- 
teaunque  sea bien inclinado: ei prim ero tiene la c e r ­
tidum bre de  obrar como conviene, cu  tanto  que e lse- 
gundo lio lo sabe, vacila y  se  abstiene: es un niño que 
teme avanzar en la oscuridad al paso que el o tro  es un 
hom bre que camina sin  m iedo porque conoce que no 
hay peligro.

N o t ic ia s  g e s e r a u e s .  Ya han empezado á circular 
los nuevos billetes del Banco de E sp añ a , conforme al 
anuncio (lublicado ¡« r  la secretaría de aquel estableci­
miento. E n su confección se han empleado los procedi­
m ientos últim os conocidos en  los princijiales paises dc 
E iirni*, como m as eficaces ¡« ra  alejar su falsificación,
l.a  cstamiiaoion está hecha en colores diferentes y bien 
combinados, siendo el |>apel blanco en  todas las séries, 
según nuestros informes. A  este mismo sistem a de es- 
tamjiacion ha  acudido recientem ente el Banco de Fran­
c ia . como mas seguro y dc  mejores resultados. Los 
nuevos billetes esian grabados por las dos caras , con- 
loniendo la del reverso,-en gruesos caractéres, el valor 
en núm ero del billete. Los dibujos del grabado son de 
muy buen gusto, especialmente cl dc  !a v in e u  que re- 
jiresenta la Esiiarta.

—Hoy que tanto preocupan la ojiinion jiúblicay con 
harta razón, las cuestiones a ran cela ria s, no.s parece 
ojiortuno llam ar Li atención hácia las breves ¡>ero no- 
tables observaciones con que encabeza la Dirección de 
•Aduanas la Memoria sobre la renta  del ram o en 1861. 
Después dc hacer notar las exageraciones dc ias dos es- 
cueiüsopuestas. laprntcccionisla y lib re-cam bista , en 
cuyos principios cree que no se halla la  verdad prácti­
ca ú que debe a sp ira rse . conviene con los partidarios 
de los priiici(i¡os liberales cn que la reforma de la le ­
gislación de aduanas es necesaria 6 indis|«ensable , y 
que después de los resultados obtenidos por la ley de 17 
(le julio de  1849 son inútiles los funestos augurios de 
los defensores dcl sla luquo  paraojionerse á  ia reforma, 
porque á  sus lúgubres vaticinios han resixinilido los 
adelantos dc la in d u stria , el aum ento de trabajo y la 
mayor suma de riqueza y bienestar. Cree, ¡lor lo tan­
to , la reforma de im prescindible ui^encia, y (¡ue esla 
delw abrazar todo ei organism o de la ley arancelaria y 
(|ue sea estensiva á  los elementos principales , protec­
tor y fiscal duque se compone.

—En la tarde de! último domingo se veritictí en  ia 
iglesia de  San Francisco el Grande, q u e á |ie s a r  desús 
vastas dimensiones estaba llena de genle, la d istribu ­
ción de premios i  Jas alum nas de tas escuelas dom i­
nicales. El acto füé notable y conm ovedor, viéndose 
allí reunidas m ultitud de jóvenes sirvientas. El se­
ñor arzobis|>o don .Amonio María C la re l, que presidia 
la rcuuion y  estaba encareado de adjudicar los p re - ' 
m ío s , despucs dc d irig ir a  su auditorio una scntidq 
plática, distribuyó las preudas concedidas á  lasq u e  
las habian m erecido jior su  ajilicacion y buen compor- 
lamienlo , y que consistian en vestidos, pañuelos, li­
bros, rosarios, estampas y o tros objetos, lodos ellos es- 
cogi(los y cuyo im pone no ha bajado de 20,000 reales.

F e r r o - c a r r u .e s . El señor Kisfer lia inventado un 
telégrafo jtariicular |a n i  uso de lus m ineros. Recorre 
este aparato tudas las galerías de una m ina, y los tra­
bajadores ¡lueden por su  m edio pedir auxilio cuando 
les ocurra algun accidente, para  lo cual les basta locar 
un  resorte colocado al alcance de su  m ano. Toiios los 
alam bres van á  jiarar al gabineie del ingeniero en  
gefe, donde aparece cl aviso sobre una chapa con in­
dicación de  iá  galería amenazada. Hasta en los casos 
de  accidente Un repentino que no pueda el obrero da r 
la señal, funciona el aparato auloniálicam eule impul­
sado por la subida del agua.

—Parece que la em presa dc! f e r ro o r r i l  del Norte, 
|)iensa Construir en M adrid una nueva estación, cuyo 
proyecto ha presentado á la aprobación del gobierno, 
destinada eselusivamenle para  viageros, dejando la 
que existe para  las m ercancías. La linea desiinaila á 
enlazar ia estación de viageros eon la actual, arranca­
rá  del puente cíe Manzanares, y corriendo por la iz­
quierda entre aquella y el cuariel dc la Montana eu una

longitud de 2,100 m etros próximamente, vendrá á  mo­
rir  cn  el sitio en  que hoy se halla la casa dc vacas, 
cerca del cuartel de  San Gil. El servicio de viageros 
comprenderá: 1.® Un edificio principal de 154 metros 
de longitud por 78 m etros de latitud, jiresenlando un 
anden cubierto de 60 m etros de anchura, cou ocho 
vías de servicio. 2.® Dos edificios anejos para las men- 
sagerias. 3.® Dos em barcaderos para diligencias y si 
ilas de jiosta, e tc . 4.® ü n  muelle para Teches, fru ­
tas, etc. 5.® Una ctxihera para 36 carruages. El edificio 
princijial de  viageros se construirá completamente de 
fiicrro con tabiques de ladrillo.

Rsvisr.uCOMERCIAL, D c  p r o p ó s i to  o m it im o s  la  s e ­
m a n a  p a sa d a  n u e s tr a  r e v is ta  c o m e r c ia t ,  c o n  e l  fln  d e  
p o d e r  d a r  e n  e s t a  m a y o r  n ú m e r o  d e  n o t ic ia s  d e  la s q u e  
e n to n c e s  te n ía m o s . D e s g r a c ia d a m e n te  n o  s e  h a n  r e i i -  
za d o  a q u e lla s  e s p e r a n z a s ,  p u e s to  q u e  to d o s  lo s  p er id tli-  
o o s  ( le  l o s  c e n t r o s  ¡> rod u ctores , d e  E l N o r t e  b e  C a s ­
t i l l a ,  d c  V a lla d o lid . L a  A b e ja  M o n ta ñ e s a  y «e l D ia r i o  
DE S a n t a n d e r ,  e l  d e  B a r c e lo n a , y  o t r o s  q u e  n o  c i ta m o s ,  
c o m ie n z a n  s u s  r e v is ta s  f in a n c ie r a s  s e ii ia u a le s  c o n  e s ­
ta s  íia la b ra s  fa t íd ic a s  ¡ a r a  e l  c o m e r c io :  « N a d a  v e r d a ­
d e r a m e n te  im ¡X )rlan te  j io d e m o s  c o m u n ic a r  h o y  á  n u e s -  
Iros  le c to res .®  D e  es¡>erar c s  q u e  e n  la  se m a n a  p r ó x im a  
su c e d a  la  a c t iv id a d  á  la  j ia r a liz a c io n  y  e l  m o v im ie n to  i  
la  c a lm a : a s í  lo  d e s e a m o s .

Según dicen de  V.illadolid, el negocio de trigos, no 
solo no ha sacudido su  marasm o, sino (¡ue cada vez es 
mas pafiiablo. L a indiferencia conque le m iran  los es- 
(leculadores raya en  abandono; cl atractivo dc lo nuevo 
yla¡)robabilidad de m sscrecidasuiilidaiies les arrastra  
á otras empresas. L as harinas, difícilmente sostenidas 
hasla aqui á 17 rs. arroba, se ofrecen ám enos precio. 
En Riuseco se lian cedido algunos cargamentos de tri­
go á 42.

En Santander 'ha sido corto igualmente el movi­
miento de  harinas; se han hecho o¡«rac¡onesde 16 5(8 
arroba y á  16 3¡4. Las dc  2.* clase están á  15 3¡4 y  15; 
las de 3 .» á l3  l [ 2 y á  14 nom inal. Han llegado la fra­
gata P a s’ega y el beigantin  Pronto con 3,500 cajas de 
azúcar. De las existentes cn  el puerto se han vendido 
l,OOOá42rs. arroba.

Recibimos cartas de  Sevilla m as favorables que las 
samanas anteriores. Dcs¡iues de algunos dias de un frió 
glacial, ei ticinpí) se m etió en agua y sigue lluvioso á !a 
hora en  que escribim os. Los aguaceros que hasta aho­
ra  han caido co¡iiusos y sostenidos, deben dc haber 
¡iroducido muy buen efecto en  nuestros campo, com- 
¡ilctamio el nacim ieuto de  los trigos sem brados, que 
de  otra m anera se habrían perdido.

Tenemos cortas entradas de granos del pais, y casi 
ninguna salida; asi es i|ue, á  pesar de lo ¡loco que se 
cogió, todo e.stá de sobra. Continúa entrando cebadada 
Levante, de  la cual hay eu la ¡ilaza considerables exis- 
lencias, superando en  m ucho lu oferta á  ia demanda. 
Ha llegado tam bién bastante harina  procedente de  la 
costa ue  Cantabria.

El m e r c a d o  n o  h a  o fr e c id o  v a r ia c ió n  e n  lo s  p r e ­
c io s  d e  la  a ih ó n d ig a  y h a  m a r c a d o  a lg u n a  baja en ei 
c o m e r c io .

Los correos de  Barcelona nos traen las siguientes 
noticias;

J-os algodones encalmados, siendo pocas las venias 
que han tenido lugar. ¡lero precios bien sostenidos, in­
siguiendo la firmeza que avisan en  las plazas regulado­
ras. Las existencias iJe todas ciases con que contamos 
se aprecian en 10,500 balas. Los precios estabiedtlos 
son; jioraifiericanopesos64 1¡2 á65  1¡2—reales 963'17 
á 978-10; Fernam buco¡«sos 6 5 á 6 5  i[2—rea]es970‘63 
á  978‘10; Marafion ¡eso s 63 i  64— reales 940‘78 á 
955‘71;.Sawgined ¡lesos 55 á 5 6  l¡2—reales 821‘34 á 
828'80; Tinnevelly jiesoí 47 l¡2 á 4 8  1|2—reales709‘33 
1 72Í-26; Macedonia ¡lesos.SOá 51—reales 746'67 á 
á  761‘60; .Malta pesos 52 á  53—reales 776‘53 á 7 ‘J l  46.

Se adviene cn  la úllima quincena en  el mercado 
de la Habana falta de operaciones asi de esportacion 
como de importación y cierta tendencia á la baja, que 
no re  ha hecho sensible hasta ahora por no haberse 
realizado grandes ventas. P o r lo tanto no pcxlemijs alte­
ra r la nota de ¡irecios de nuestra úllim a revista.

B O L S A  D E  a iA D E I D . 

C o t i z a c ió n  o f ic ia l  d e l  1 3  d e  e n e ro .
FONDOS PUBLICO S.

T ítu lo s  de! 3 p o r  100 c o n so lid a d o , publicado. 51-70.
y  90; í  plazo, 51-95 y  9U c. fin  c o r . vol.

Idem d iferido , publicadu. lii-áü, 55, 65, 55, 'XI v  73; i  otazo: 
46-70 fiq co r. v o l., 46-Ul fin p róx . 6 a  vol.

D euda am ortizab le  d e p c 'm e ra  c lase , no publicado. 34-50. 
Idem  de  s e c u n d a , OO-d}.
Idem  d e l p e rso n a l, id ., 23-30 d .; ¿  plazo, 23-35 c . A n co r, 

vol.

L o n d re s  á  n o v e n t a  d í a s  f e c b a ,  50-20.
P a n s  i  o c b o  d ía s  v i s t a ,  5 -2 2  p,
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IM PRENTA D EL KST.ABLECIMIENTO DE M ELLADO, )
A  CAROO DB D. J O A a u O l B b k MAT,

C ostaniU a de  S a n ta  T e re sa , n ú m . 3.—M adrid,—1863.
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CAJA DE SEGEROS 

Y  SE G U R O  M Ú TU O  D E  Q U IN T A S
DEL ESTABLECIIfflERTO DE MELLADO.

ASO CIACIO N G E N E R A L  PARA R E D I Í I R  E L  SE R V IC IO  D E  L A S  A R U A S ,
A U T O B IZ Á D I  P O B  E L  O O B IB R H O  D B  8 .

E sta  Sociedad en el tiemjH) qiic lleva de existencia ha  pagado m as dc d o s  j i i i .i o s e .s  d e  b e á i e s  i  sus asegu­
rados para redim ir el servicio Uc las a rm a s , y en  el último sorleO, desimcs de entregar la sum a de OCHO 
MIL REALES d lodos ios declarados soldados, hutx) un sobrante á  favor de  los libres de mas de  34 j»or 100 
del capital que im pusieron. La suscricion se divide en dos clases:

1 .*  Los S e g u r o s  í  c u o t a  r  p u a z o  p u o  aplicables á  los iiiiios desde el nacim iento hasta que eumjilen 
la edad do (juince anos, y se hacen i«g:in<lo la.( cuotas únicas, anuales, 6  m ensuales ijue señala una  tarifa 
esiec ia l calculada para obtener la sum a de ocho m il reales, en el caso que loque la suerle  de  soldado al 
jdven que se  asegura, jicro si éste se m uere, se esceptua 6 queda libre, se devuelve a l suserilor la cantidad 
que  impuso.

2.‘ Los S e g u r o s  a  a 'o T A  y  n.Azo t o l v n t a r i o  que pueden hacerse en todas las edades, pero se aplican prin- 
cijialraente d la de diez y  seis á  veinte anos, ó sea h.isla la vís|icra del sorteo. En estos scgnros no hav cuotas 
determinadas; cada uno ja g a  lu que quiere, y el im iwrle de lo qne todos pagaron se reparte  entre los que sa-

soldado.
Con estas cuotas pueden as|iirar los ijue les Vxjue la suerte , i  percibir la  sum a necesaria  para redim irse, 

d acuso ma.Si y á lo s  libres quedarles en  deptísito una reserva suficiente quizás á  asegurar el riesgo d é la s  
edades sucesivas, y si es fevorable la suerte  al rc |iarto  de algún so b ra n te .,

Pío se exigen al tie in i«  de  suscrib irse derechos de  gerencia ni mas gastó que diez rs .  ¡kw h  póliza , y el im­
porte del sello corresiKíndienie.

En toda clase de seguros se harén ¡lor el Establecimiento fundador de la  Caja , a n lic i |)O S  |>ara suscribirse 
con condiciones Tcuuijosas y sin  m asgaranlla  que la póliza hasta la  víspera del sorteo en  que se e x k e  para  con­
ceder nuevos plazos.

Se suscribe y  se dan prospectos y esplicaciones, en  Sladrid en  las oficinas de la Dirección, calle de Santa 
Teresa, núm . 8, y en provincias ¡« r  conducto de los representantes de la Sociedad ; e n  los pueblus donde no 
los haya imeden hacerse los s ilu ro s  por m edio de cartas que se  d irigen  á Dos F r .a s c i s c o  d e  P . M e l l a d o .

C0C1NER.A. D EL CAMPO 
Y DE L A  CI  U D  A D ,

O N O E T A  C O G IN E B i E C O N O IIC Á .
Segunda cdicion esjiañola traducida de  ¡a XX'XI 

edición francesa, y  aumentada considerabieniente ea 
la  parte que se refiere i  la  cosina esjanola. Esta obra, 
la  m as comjúeta dc su  es|iecie que se ha  imblicado m 
castellano, contiene: Modo dc serv ir y trinchar en la 
mesa.—Cocina francesa, inglesa, alem ana, flamenca, 
rusa, española, provenz.ala, languedociana, italiana y 
gótica, con m as de 1,400 recelas d preparaciones de 
sencilla y fácil ejecución.— Diferentes métodos y re­
cetas de economía doméstica jiara conservar tas car­
nes, [leseados, legum bres, frutas, huevo», etc.—II» 
artículo circunstaneiado dc ¡tasielería.—Método fácil 
para hacer heladas.—De las bodegas, vinos y cuida­
dos que exigen estos.—Proiiiedades saludables y di­
gestivas de los ulimentos.—Prontos socorros que de­
ben adm inistrarse eu casos urgentes.—Mcdlcamcntoi 
que pueden jirepararse en casa .—Recelas de  ¡lerfiunfr- 
lia . L'n tomo en 8.° de  m as de  600 páginas; precio 18 
reales en Madrid y 18 en provincia.

O B R A S
DE DON lU N L E L  HRETON DE LOS HERREROS.

D E  L A  A C A D EM IA  E SPA N (X .A .

Cinco lomos cn 4.» m ayor á  dos colum nas, edicita 
correcta y esm erada: precio 200 rs. en Madrid y 220 
cn provincias.

Los cuatro ¡irimeros tom os com|irenden lodo fl 
te a tro , que se compone de 7 6 piezas: el 5." las poe­
sías y artículos en  p rosa, y se venden separadameni* 
á 40 rs. en  Madrid y 44 en provincias.

H IS T O R IA  
DE LA REVOLUCION FRANCESA.

P o r .A ,  THIERS. S c K i u i f l a  e d i e l o s  e s p a i l o l a
Seis tomos on 8.": precio 64 rs. en  M adrid, y 74 en 
provincia.

LA BIBLIA DE LOS NlAOS,
CUADROS DC HlSTORI.tS MORALES T RELIGIOSAS,

S A C z \D O S  D E  L A  S A N T A  E S C R I T U R A .
P o re l  E i c n i o .  « r ,  c o i i d r  < i r  i - ' « i r r a q i i « r . — Indice de los cuadros conte­

nidos en  esta o b r a .— TOMO PKl.M Ehü.—DKDicATosu.—P r o l o g o .— Cuadro p ri­
m ero; Adán y F.va ó la desobediencia castigada.—Cuadro scpindo; La m uerte de 
Abel ó la envidia.—Cuadro tercero: El Diluvio.—Ingratitud de  lus hombres y ju s ­
tic ia  de Dios,—Cuadro cuarlo: -Abraham, ó la perfección de la obediencia.—C ua­
d ro  quinto; Isaacd cl hijo resuetuosoy sum iso.—Cuadro sexto: Jacob.—Trabajo y 
perseveranci.i.—Cuadro sétimo; J o s é  o'el triunfo de  la ¡n o c cn e ia .-^ u ad ro  octavo: 
Moisés.—H istoria dcl pueblo de Dios.—Cuadro noveno: I,»is diez plagasde Egijilo 
tí la mala íé  do Faraón.—Cuadro décimo: Los israelitas en e l desierto.—Cuadro

undécimo: Josué.—Historia del pueblo ¡de Dios.—Cuadro duodécimo: Los juece»' 
—Ingratitud del pueblo de Israel.—Cuadro décimo tercio: H istoria de  Sansón.— 
Cuadro décimo cuarto; Ruth y Nocmi.—Piedad filial y caridad.—Cuadro déci)» 
q u in to ; Los reyes.—Vida de Samuel.— Cuadro décimo sexto: Los reves.—Saúl-
— David.— Cuadro décim o sétimo: Los reyes.— David TOMO SF.Gl'NDO.-
Ctiadro p rim ero : Los reyes.—S.nlonion.—-Cuadro segundo: Los reyes.—Rein# 
de JuUú.—Reino de Israel.—Cuadro tercero; Reino dc Israel.— Reino de Judá.— 
Cuadro cuarto: Reino dc Israel.—K einode Ju d á .—Cuadro quinto: Reino de Isi»*l 
y do Judá.—Jchii.—Jnram  y Ochosíiis.— Cuadro sexto: AÜialia.—Cuadro séliin« 
Elias.—Elíseo.—Cuadro octavo: Reino d e ls ra e l.-C u a d ro  noveno: Reino de Judá. 
—Cuadro décimo: Reino de Israel.—Cuadro undécimo: Reino de Ju d á .—Reinado 
de Ezochías.—Cuadro dutídécimo; Reino de Ju d á .—Cuadro décim o tercio: Reioo 
de Judá.—Destrucción de Jerusalen .—Cuadro décimo cuarto; Cautividad delpu** 
bio de  Dios.—Cuadro décimo quinto: D a n ie l.-^ u a d ro  décimo sexto; Vuelta dH 
[lueblo de Dios á  la  T ierra  Santa.—Cuadro décimo sétimo: Los Macabeos.

Dos tomos en 8.® de m as dc 200 páginas cada uno, edición esm erada y  correc­
ta, con láminas tiradas aparte y  grabados intercalados en  e l texto. Precio de tod* 
la obra, IG rs . en Madrid y  20 en  provincia.

EL C I V I L I Z A D O R .

HISTORIA DE LA HfMANID.VD POR SES 
GRANDES HOMBRES, p o r  l . a i u o r t i n e .  1Ti lomo 
en  4.» á  dos colum nas. Coniione las siguientes b io ­
grafías: Hom ero.—Juana de  Arco.—Bernardo de Pa- 
Iissy .— Cristóbal Colon. —  Cicerón.— G utcm berg.— 
E loísa.— F e n e lo n .-S ó c ra te s .— Nelson.— Ruslam.— 
Jacquard. — Cronwell.—Guillermo T ell.—Bossuet.— 
Milton.—A ntar.— Madama de Sevigné. E s tan  ¡«opular 
e l nom bre del autor, que consideramos inútil encare­
cer el m érito de  la obra. Todos los que la conocen, 
saben que cada una de las biografías del celebre autor 
de  tos Giaosiiixos es una  novela hisltíriea; pero convie­
ne advertir que la  traducción está hecha con el m a­
yor esmero, y la  cdicion, aunque económ ica, es lim ­
p ia , correcta y  esmeraite. Precio ró  rs .  en Madrid 
y  24 en provincia.

EL AN T IG U O  MA DRID-
PASEOS HISTORICO-ANECDOTia)S, p o r d o n  

B a m O Q  d e  M e s o n e r o  B o o i a u o s .  l 'n  tumo en  8.® 
m ayor de 500 u iginas. de impresión esm erada, en  bueu 
paról. adornado con grabados y lám inas aparte  del texto 
grabadas en  piedra, que representan los sitios, plazas 
y  m onumentos mas notables. Precio 34 rs. eo Madrid 
y  38 cn provincia.

MANÜ.IL DE CAMBIOS,
IMPOSICIOSES. A.N'ÜALtDABES, IN T ER ESES Y DESCUENTOS. 

GUÍA DEL COMERCIO
Y DE LO S I M P O N E N T E S  EN L A S  C A JA S  DE A H O R R O S

V SOCIEDADES DE SEGUROS.

J~ 'ont¡ene m as de trescientas tablas señalando los cam bios de reales ti francos, desde un real hasta 20 m'* 
x-dlones, al precio de  5,01 á  5,56; los cam bios de  francos á  reales, por igual cantidad y precio; los camlidi* 
d e « ^ « a  libras e su rlin a s. desde un real á  20 m illones, al precio d e  48,00 á 53,25; los cam bios de h lfS  
esurtinas d  reates, por igual cantidad y precio; tablas para  hallar el tanto por 100 de cualquiera sum a des»  
1 á  90; tablas del in terés compuesto de lodas ias cantidades á  1/2. 3/4 y 1 por 100 a i m es. capitalizado p<*̂  
m e s « , por b im estres, por sem estres y  po r anos; labias para  sacar el in terés de una cantidad cualquiera dea* 
fro í« h a  detrrni inada; tabia para hallar los dias com prendidos entre  dos fechas.—Valor de  ias mo/*®'
ró s de  Esfofta y r ó  todos tos paises del globo.—Tablas para  saber la cantidad que debe im))oncrse c<» ohÍ®í? 
de ro rm aruncaitita l determ inado, .segun el plazo y e l interés que se abona.—Calendario civil y religioso 
el aao  I w ,  con o tras m uchas noticias y métodos encaminados á  facilitar las operacioues de comercio, e®®' 
Domizando el Uempo tan  precioso [a ra  los comerciantes, y á  serv ir de  gu ia  á  los im j»ncn tes en las cajas 
ahorros y sociedades de seguros que tan prodigioso desarrollo van teniendo cn  nuestro  pais. ü n  lomo en *■ • 
edición esm erada y correcta, en  buen ¡«peí.

P r e c i o  2 0  r a .  e n  M a d r i d  e n c a r t o n a d o  á  l a  i n g l e s a  y  2 4  e n  p r o v i n c i a .

Se suscribo y  se  hallan de  venia las obras en  Madrid e n e l  E stablecim iento de  M ellado, calle d e  Santa T eresa , núm . 8, y  en la librería d e  D uran , Carrer® 
San Gerónimo; en  la  de Baylli-Bailliere, plaza del Príncipe Alfonso, núm . 8 ;  en  ias de  Cuesta, M atute, Sánchez, Viana, y  V illaverde, calle de C arretas; »  ^  
d e  López, calle del C árm en; e n la  d e  O lam endi, calle  de  Pon te jos; e n la  Am ericana, calle del P rínc ipe ; en la de Guijarro, calle de de Preciados; en  la 
d ad , Pasage de  Matheu, y e n  la de H ernando, callo del A renal. E n  provincias por conducto d e  los corresponsales ó  enviando le tra  del im porte.
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